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RESUMEN 

El autor nos ofrece en este breve artículo un interesante análisis de 
nuestras sociedades y de los elementos que intervienen en su configuración. 
Después de describirlas en su realidad actual, hace una extrapolación hacia 
el futuro, basado en las tendencias actuales. Al leer el artículo pareciera 
que no es tanto una predicción para el futuro, sino más bien que el futuro 
ya ha comenzado, tal como el autor lo describe, y que la Sociedad Post­
Agrícola ya estaría en su fase de colapso, al menos en lo que se refiere a El 
Salvador. Pero si lo que describe es el futuro, el horizonte se presenta ate-

"ªªº'· 
En los últimos treinta años, científicos socia­

les de las más variadas tendencias han tratado de 
identificar y elaborar los tipos fundamentales de so­
ciedades existentes en el mundo contemporáneo. 
Inicialmente fue de particular interés la distinción 
entre sociedad agraria y sociedad industrial.l En 
años recientes se ha concentrado la atención en la 
así llamada sociedad "post-industrial".2 Este ensayo 
postula que las condiciones mundiales están madu­
ras para la emergencia de un cuarto tipo, a saber, la 
sociedad "post-agrícola". Este tipo societal se confi­
gurará gracias a ciertas "tendencias económicas y 
fuerzas políticas ya discernibles desde ahora en el 
tercer mundo. 

Una sociedad post-agrícola puede ser definida 
como una nación en la que la industrialización y la 
modernización social han roto de hecho los paráme­
tros tradicionales y los muy poco viables balances 
sociales y económicos de una sociedad agrícola sin 
haber alcanzado el status de una sociedad industrial 
moderna completamente viable. Una sociedad post­
agrícola se ha "quedado entre tramos"; ni goza de 
las ventajas de una sociedad agrícola auto-suficiente, 
ni de una sociedad industrial.J 

En 1972, el autor intentó desarrollar un mo­
delo de la ciudad-Estado latinoamericana, un siste­
ma sociopolítico con las siguientes características: 
1) una economía pequeña con un mercado muy res­
tringido, 2) propiedad económica concentrada, 3) 

una pauta corporativa de organización política, 4) la 
concentración de la actividad económica, política y 
cultural en una única ciudad principal, 5) un Estado 
centralizado, pero débil, y 6) una falta de represen­
tación de las áreas rurales y de generación de políti­
cas hacia las mismas.4 Es éste el tipo de sistema so­
ciopolítico que más probablemente se convertirá en 
una sociedad post-agrícola. Esto se debe a que la tra­
yectoria de la sociedad post-agrícola será de creci­
miento económico y colapso. La concentración eco­
nómica, social y política implícita en la ciudad-Esta­
do es conducente tanto al crecimiento económico 
como a su eventual colapso. Uruguay puede repre­
sentar un cierto prototipo, aunque su relativo alto 
nivel de modernización y de tradición democrática 
pueden habilitarlo para rebotar hasta cierto punto. 
Países con más posibilidades de convertirse en post­
agrícolas son las ciudades-Estado de Centroamérica 
y el Caribe -particularmente Guatemala, El Salva­
dor, Haití y la República Dominicana. Nicaragua y 
Honduras quizás tengan algún respiro adicional debi­
do a que tienen menor densidad poblacional y Pana­
má quizás pueda comprar tiempo con el Canal. Cos­
ta Rica se enfrenta a muchos de los mismos proble­
mas que Guatemala y El Salvador, pero con una cir­
cunstancia mitigante: no tiene los problemas políti­
cos que constituyen uno de los principales ingre­
dientes en la producción de una sociedad post-agrí­
cola. 
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Los párrafos que siguen constituyen un "libre• 
to"S basado en las condiciones actuales del área 
Centroamericana y del Caribe. Son una extrapola­
ción al futuro de tendencias actuales. 

Determinantes Económicos 

La sociedad post-agrícola será producida por 
un crecimiento económico relativamente rápido. Es­
te crecimiento será alimentado inicialmente por la 
creciente demanda mundial de productos de expor­
tación tradicionales (café, algodón, carne) y no-(ra­
dicionales (cardamomo y nueces de macadamia). 
Aunque sujetos a fluctuaciones, los precios serán al­
tos y se destinará cada vez más tierra para el cultivo 
de éstos y otros productos. Los ingresos de estas ex­
portaciones generarán excedentes para inversiones 
por parte del sector privado en la industria y por 
parte del Estado en proyectos de infraestructura co­
mo carreteras, puertos y sistemas hidroeléctricos. In­
clusive puede que haya suficiente capital para pro• 
veer servicios de agua y alcantarillado a comunida­
des para las que estas ventajas han sido normalmente 
el privilegio de la élite local. 

El crecimiento continuado de la economía ex­
pandirá el consumo interno. Las clases medias y me• 
dias-bajas se ensancharán y ganarán salarios nunca 
imaginados como posibles una década antes. Mejora­
rán los beneficios marginales, desde cuidados de sa­
lud hasta sitios de recreo subsidiados. Los países cu­
ya industria turística se basaba principalmente en vi­
sitantes extranjeros encontrarán una creciente de­
manda de hoteles lujosos para acomodar una clase 
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media más afluente. Viviendas unifamiliares de pre­
cio moderado estarán dentro de las posibilidades 
económicas de más individuos y la industria de la 
construoción crecerá espectacularmente -sobre to· 
do en la ciudad capital. La élite se mudará a los te­
rrenos elevados circundantes a la ciudad, donde el 
aire es puro y la vista magnífica. Sus casas desocu­
padas dentro de las zonas urbanas serán convertidas 
en restaurantes, ventas de automóviles y oficinas de 
gobierno. 

La emancipación de la mujer colocará cantida­
des crecientes de complementadores del ingreso fa. 
miliar en la fuerza de trabajo con el resultado de que 
la compra de electrodomésticos, motocicletas y ca­
rros usados pequeños se convertirá tanto en una po­
sibilidad como en una necesidad. La demanda de 
crecientes suministros de energía aumentará dramá­
ticamente. 

El ensanchado poder de compra y la expan­
sión de la actividad económica generalmente provo­
cará" el alza de precios -con la predecible protesta 
de la población. Sin embargo, el gobierno hará to­
dos los esfuerzos para mantener los precios bajos 
-particularmente en el área políticamente volátil 
del transporte urbano- y los salarios crecientes de la 
mayoría de trabajadores, especialmente en las fami­
lias de dos generadores de ingreso, mantendrán cons­
cientes de las alzas en el costo de la vida a los grupos 
políticos más articulados. 

La ciudad principal de la nación continuará 
expandiéndose a pesar de los intentos de frenar su 
crecimiento. Ya que la industria moderna y el co­
mercio requieren una estructura técnica de apoyo, 
los nuevos negocios tenderán a concentrarse donde 
de hecho ya existen aunque las ciudades costeñas y 
porteñas, conectadas con la capital por buenas ca­
rreteras, absorberán algo del crecimiento. Buenas ca­
rreteras y las crecientes oporturudades de empleo en 
la industria y en la construcción atraerán a los que 
están subiendo en mobilidad social de los pueblos 
más pequeños hacia los centros de concentración 
poblacional. Lo cual, por supuesto, creará un mayor 
mercado para ta clase comerciante urbana y para las 
industrias de substitución de exportaciones. 

Todos los desarrollos arriba descritos mostra­
rán una imagen razonablemente buena en los indi­
cadores económicos y sociales. Los economistas de 
ECLA tendrán un respiro de alivio, ]os personeros 
de AID estarán orgullosos y ]os agregados económi­
cos norteamericanos pennanecei;-án convencidos de 
que el café siempre generará ingresos más que sufi­
cientes para pagar por arroz y frijo] importados. 

Sin embargo, hay un precio que pagar por el 
tipo de crecimiento imaginado aquí. En la obra 
"Gobernando la Ciudad-Estado" el autor aseveró 
que "el poder fluye hacia afuera y los recursos flu­
yen hacia adentro" en la ciudad-Estado latinoamé­
ricana.4 Este proceso se acelera en la senda hacia la 
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sociedad post-agrícola. Para comenzar, el crecimien­
to urbano supone tremendos incrementos_ ~e exigen­
cia sobre los suministros de agua de la region -tanto 
en cantidad como en calidad-. La industria requiere 
crecientes cantidades de agua tanto como insumo en 
el proceso manufacturero como también para dispo­
ner de los desechos. En el mismo sentido, los citadi­
nos pueden permitirse la instalación de calentadores 
de agua, duchas, inodoros de tanque y lavadoras au­
tomáticas. Las ciudades principales se ven obligadas 
a garantizarse los suministros de agua desd~ maY_o~e_s 
distancias, reduciendo frecuentemente la dispombih­
dad de ese recurso en poblados más pequeños. La 
agricultura comercial también tiene mayores deman­
das de agua para irrigación. El camino hacia la socie­
dad post-agrícola estará marcado por suspensiones 
en el servicio de agua durante la estación seca y cre­
ciente competencia entre la agricultura, la indust~a, 
los citadinos y los pequeños poblados por el preao­
so líquido. 

El crecimiento urbano también presiona los 
bosques. La demanda de madera para const~cción 
y para la fabricación de muebles aumenta. Mientras 
más personas pueden permitirse la calefacción de sus 
casas, se d~sarrolla una creciente demanda de leña 
para sus chimeneas aunque por algún tiempo esta 
creciente demanda puede ser mitigada por pequeños 
calentadores eléctricos. 

El incremento en la utilización de productos 
de los bosques lleva a una rápida deforestación. Esto 
es particularmente peligroso en los terrenos monta­
ñosos en donde se necesita de los árboles para man­
tener la tierra en su sitio. Los derrumbes son fre­
cuentes con las consecuentes obstrucciones de carre­
teras, puentes e incluso bloqueando ríos durante 
días, después de lluvias fuertes. 

El enrarecimiento en la espesura de los bos­
ques aumenta la circulación de caudales de agua, dis­
minuyendo, por lo tanto el suministro potencial de 
los mantos acuíferos del suelo. Esto también acarrea 
deslaves de sedimento, caudal abajo, se asolvan los 
ríos, y se obstruyen las plantas hidroeléctricas tan 
desesperadamente necesarias como un substituto de 
los cada vez más altos costos del petróleo importa­
do. La deforestación también causará un descenso 
en la· precipitación pluvial reduciendo aún más la 
viabilidad del sistema hidroeléctrico. Al tiempo que 
la aridez se extiende en áreas cada vez mayores, la 
clara desertización comenzará a notarse. 

Debido a la mantenida dependencia de cose­
chas de exportación para que el país. financie su cre­
cimiento económico, existe la tentación de usar abu­
sivamente los herbicidas y pesticidas para garantizar 
óptimos niveles de producción. Esto lleva a la ev~n­
tual destrucción de los peces de la costa, y de la vida 
silvestre. El crecimiento rápido de ciudades costeras 
secundarias, aunque ayuda a reducir un poco la pre­
sión poblacional de la ciudad principal, contribuye 
a la contaminación de la costa. 

Determinantes Políticos 

La organización política de la ciudad-Estado 
latinoamericana y las presiones políticas generadas 
por esas estructuras conducen naturalmente_ a la 
creación de las condiciones que llevan a la sociedad 
post-industrial. Estas estru~~ras son, 1!15 siguientes: 
I) concentración de la act1V1dad pohtica y la toma 
de decisiones en un único centro urbano; 2) una re­
lación corporativa formal o informal entre los gr_u­
pos de interés de los sectores altos y el Estado; 3) ~is­
temas de partidos los cuales, cuando se les permite 
funcionar, generan rivalidades y host~idad~s ~ten­
sas pero no representan altema!ivas ideolog_icas o 
programáticas reales; 4) intranquilas clases ba1as ru­
rales y urbanas, que se estima que necesitan un alto 
nivel de control policial o militar. 

Las políticas del régimen orientadas ~ un cre­
cimiento rápido y descontrolado pr?porcionan,_ o 
por lo menos se percibe que proporc10nan, solucio­
nes a muchas de las presiones generadas por estos 
sistemas políticos. En primer lugar, la _mayor parte 
del crecimiento ocurre dentro de los linderos de la 
ciudad principal y en una o dos áreas urb~a~ secun­
darias. Esto satisface muchas de las aspirac10nes Y 
demandas de los elementos políticamente más arti­
culados de la nación. También ofrece la promesa de 
proporcionar beneficios distributivos para las clases 
bajas urbanas, posibleme~t~ neutralizand~ por con­
siguiente, el atractivo pohtlco de los partidos popu­
listas y de las organizaciones que amenazan la he­
gemonía política y económica de las clases altas. De 
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hecho, al garantizar beneficios materiales para sus 
clientelas de clases bajas, los líderes de sindicatos y 
de organizaciones campesinas pueden ellos mismos 
acce,der a las clases medias y altas. La migración a la 
ciudad también alivia algo de la presión sobre las tie­
rras, al menos temporalmente. La migración hacia la 
ciudad puede, entonces, servir como un substituto 
temporal a la reforma agraria. 

Regímenes y sistemas militares y policiales, 
bajo una creciente presión internacional y doméstica 
para mejorar la situación de los derechos humanos 
en sus sociedades, también consideran el rápido cre­
cimiento como la ruta más disponible de retomo a 
las barracas. Un ingreso nacional incrementado, asi­
mismo, significa que los presupuestos de defensa 
pueden continuar creciendo pero no a expensas de 
otras áreas de gastos gubernamentales. Los militares, 
igualmente, ven que su enemigo tradicional, los gru­
pos guerrilleros izquierdistas, encuentra más difícil 
el reclutamiento de simpatizantes y el mantenimien­
to de su legitimidad dentro de la sociedad en gene­
ral, durante períodos de prosperidad. 

En resumen, todo el mundo se beneficia del 
crecimiento descontrolado: las clases altas porque 
gozan de mayores oportunidades de negocios; las 
clases medias porque disfrutan de más consumo; las 
clases bajas porque logran empleos y una tregua en 
la inseguridad económica que ha sido su típica situa­
ción. Los militares pueden dedicar más tiempo a ob­
servar parapetados detrás de sus anteojos oscuros a 
las chicas, y aun los funcionarios de embajada de los 
Estados Unidos pueden ocasionalmente tomarse un 
fin de semana largo en la playa. 
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El Colapso y sus Consecuencias 
Como se planteó antes, la trayectoria de la so­

ciedad post-agrícola es de crecimiento y colapso. 
Esto, probablemente, se presentará algunas veces in­
terconectado, algunas veces paralelo, a una colec­
ción de eventos naturales y económicos. Una tem­
prana seflal de aviso será el debilitamiento del mer­
cado interno. Dado que estas economías son peque­
flas, los mercados tenderán a saturarse cuando las 
necesidades básicas de productos durables de consu­
mo hayan sido cubiertas. Y ya que la industria inter­
na no es competitiva a nivel mundial, hay muy poco 
margen para expansión a otros mercados. La rece­
sión económica-, sin embargo, no disminuirá en gran 
medida la demanda de energía, y la creciente cares­
tía de petróleo a nivel mundial, al igual que su alto 
precio, producirán apagones y cierres de fábricas; 
también elevará los costos de producción de la agri­
cultura comercial. El alto costo de energía tendrá 
asimismo un impacto negativo en la venta de artícu­
los manufacturados, contribuyendo esto al descenso 
del ritmo de crecimiento económico. 

Para compensar por el deterioro económico 
interno, se dará un mayor esfuerzo por producir 
bienes agrícolas comerciales para el mercado exter­
no. Sin embargo, los aflos de excesiva producción de 
cosechas y de riego desmedido de insecticidas ha­
brán dejado su huella en la tierra. En algunos casos, 
tales como en Guatemala, se harán intentos de usar 
las selvas de las tierras bajas, pero bien pronto será 
evidente que la fragilidad de ese medio ambiente no 
resistiría el abuso de la agricultura comercial. Ade­
más, el suministro de agua a la ciudad principal se 
volverá tanto más precario cuanto más baje el nivel 
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del manto acuífero. 
La sociedad post-agrícola se verá cada vez con 

más dificultades para financiar sus compras de ar­
tículos de primera necesidad en el extranjero debido 
al aumento de los costos agrícolas y de los cuellos 
de botella en la producción. Al mismo tiempo, la 
producción agrícola local en manos de minifundis­
tas también se habrá reducido debido a la erosión 
del suelo, al aumento de la aridez de la tierra, y al 
hecho de que las áreas usadas previamente para co­
sechas de granos básicos han sido destinadas para la 
producción agrícola comercial. 

La reacción inmediata del gobierno será la de 
hacer todo lo que esté a su alcance para mantener 
viva la bonanza económica. Aunque será obvio que 
el ambiente de la ciudad principal se tomará menos 
viable, no se frenará la industria de la construcción, 
pues ésta representa empleos e ingresos para las cla­
ses trabajadoras urbanas, al igual que utilidades pro­
ducto de la especulación•para las clases media-alta. 
Como una respuesta a las presiones socio-políticas, 
el gobierno tratará de mantener bajo el precio de la 
energía y de otros servicios vitales tales como el 
transporte urbano, aunque la necesidad más apre­
miante sea la de reducir el uso del servicio, por una 
parte, y aumentar la inversión en el rrúsmo, por otra. 

Cualquier liderazgo político dedicado a cam­
biar la situación se va a encontrar con un "consenso 
en tomo al crecimiento" entre los diversos grupos 
políticos. La derecha apoyará el crecimiento por las 
ampliadas oportunidades de negocios que le brinda; 
la izquierda, por su compromiso con una mayor 
oportunidad e igualdad para las masas; los militares, 
porque aumenta el poder nacional y disminuye el 
descontento popular. 

Sin embargo, habrá, en este momento, un in­
tento de descentralizar la sociedad toda vez que las 
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tendencias económicas y sociales descritas anterior­
mente se tomen cada vez más claramente visibles. 
Aquellas industrias que se puedan dispersar serán 
presionadas a que se reubiquen en orden de aliviar 
en parte la presión sobre el medio ambiente urbano. 
Serán creadas también nuevas colonias indistriales, 
para descongestionar la ciudad, pero éstas reducirán 
la cantidad, ya de por sí bastante disminuida, de tie­
rra plana y arable. Habrá intentos de reconstruir sis­
temas agrícolas pretéritos que usen mano de obra 
(en vez de medios mecanizados) y de utilizar siste­
mas tradicionales de abonado, cultivo y control de 
plagas. 

Estas políticas, sin embargo, llevarán de nuevo 
a los problemas políticos que fueron resueltos tem­
poralmente por medio del esfuerzo al crecimiento 
que condujo a la nación a la sociedad post-agrícola. 
Por una parte, un porcentaje mayor de la población 
se habrá politizado debido a los procesos de movili­
zación social generados por la urbanización. En el 
momento de la transición al descenso económico, 
las crecientes expectativas no habrán sido totalmen­
te satisfechas. Los partidos políticos, ideológica­
mente dedicados a trabajar por las reivindicaciones 
de la clase obrera, y cuya legitimidad depende de la 
constante distribución de beneficios materiales, se 
enfrascará en una lucha masiva con los grupos de éli­
te para ver quién cede qué cosas. Habrá tanto incre­
mento de disturbios locales, cuanto las comunidades 
culpen a los burócratas por la carestía de agua po­
table, los apagones y el aumento cada vez mayor en 
las cuentas por servicios públicos. La legitimidad po­
lítica a to.dos los niveles prácticamente desaparecerá. 
Bajo estas condiciones, la necesidad de un control 
policial parecerá evidente. Los militares se verán 
obligados a dejar los cuarteles y usar nuevamente la 
mano dura. La historia habrá recorrido un círculo 
completo. 
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